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El d e s c o n t e n t o j u s t i f i c a d o d e l M a g i s t e r i o 

Rara Vez las circunstancias se ladearon en 
pro del maestro en España. Los profesionales 
de la enseñanza primaria nacional, puede afir
marse ya, ante las vicisitudes porque pasan años 
y más años, que no tienen valedores entre los 
estadistas dirigentes de la administración espa
ñola. Es una clase huérfana de toda protección 
en las alturas gubernamentales. 

Y como este estado de cosas no es ninguna 
novedad de ültima hora, para los sesentones de 
la escuela, reiteramos nuestra viej^ convicción, 
de que la principal de las culpas está en los pro 
pies maestros que no se han capacitado aún de 
sus obligaciones societarias, demostrando con 
ello que la moral pedagógica no llegó al umbral 
de sus conciencias, esperando sin duda, que el 
*maná» l'ueva por obra y gracia de los políticos 
del partido A o del partido B. Nosotros, sintién
dolo mucho hemos de declarar son unos verda
deros ilusos todos los compañeros cuyas espe
ranzas de reivindicación l as c i f ren en las 
promesas de los ilustres aspirantes a las poltro
nas ministeriales. ¡Qué error tan grande! 

La fecundante labor esperada de los Poderes 
públicos, esa labor que alienta y anima al fun 
clonarlo, que suaviza y prepara los terrenos en 
flueha de germinar y desarrollarse la bendita se-
ffltlla de la cultura española no se encuentra por 
ninguna parte. Los grandes ideales pedagógicos 
incubados en el recto y afanoso sentir del Ma 
gisterio nacional, son contrarrestados, muchas 
Veces, en forma á¿ disposiciones desalentado-
ras' cepaces de amortiguar los máximos entu

siasmos albergados en el corazón del mentor de 
la infancia. 

Parece un empeño decidido el poner obstácu
los al regular desenvolvimiento de nuestra en
señanza primaria, cuando se observan, mediante 
un análisis detenido e Imparcial, las desdi
chadas reformas de antaño y de hogaño; desdi
chadas las últimas por incongruentes en sus 
partes y anodinas en su contenido.' 

Cuando las Asociaciones del Magisterio pi
den reformas y se las promete concedérselas es 
cosa de echarse o temblar U merosos de que al 
gún desaguisado legislativo sea el plato que se 
prepara en la cocina oficial. Y en efecto, los hay 
tan raros en el último «merú» servido a los nu
merosos com ensales del abecedario, que, cier
tamente, el paladar desaquéllos no encuentra 
manera de saborearlos ni el esíómago de dige
rirlos. 

La intención del bondadoso legislador será 
excelente, ¿quién lo dude?Pero los efectos pro
ducidos en los profesionales contra el analfabe
tismo son in explicables, vista la obra en todos 
sus detalles y aspectos. Además deja tan obs
curo el pensamiento como nube tempestuosa 
que entenebrece el horizonte. 

La Incompren sión a veces se generaliza, pues 
nadie sabe a punto fijo descifrar los enigmas 
puestos en esa prosa tan seca como legalista, 
difusa y empalagosa. 

Lo cierto es que, en España, los problemas 
peda gógicos no encuentran el solucionador ape
tecido, el verdadero sembrador con fruto, en 
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nuestra sociedad, de ios santos gérmenes de la 
educación popular, dando contento y satisfac
ción ai numeroso y benemérito cuerpo de! Ma
gisterio. 

De ahí que el malestar se incrementa en el 
cuerpo docente, !a desesperación cunde en los 
miles de nuestras que Ven su irremUión por to
dos lados, agraváidosa su porvenir en tales tér
minos que nada nos extraña el que ios más exal
tados, de aquí y de allá, propongan a los de
más, en forma más o menos sigilosa, solució 
nes de un sabor tan radica! como atrevido, ase
gurando que la úiica manera de redimirse al 
profesorado primario es evolucionando su mar
cha hacia el caimo del proletariado, en el cual 
fructificará el justo anh s'o sentido por Jos edu
cadores de la niñez más desvalida. 

Lo que extrañamos nosotros, enemigos de 
tan radicales especies, es que en las encumbra
das esferas del Estado no vean, o no quieran 
ver, ei gran peligro apuntado que, como tremen
do bó ido, se cierne sobre la sufrida clase del 
Magisterio. 

Es iamen able que nuestros homb ei de go
bierno dejei de conceder todas aquellas cosas 
que, sin quebranto de especie alguna satlsficie 
ran a unos funcionarios que tienen demostrada 
su aptitud y su abnegación en pro de sus debe 
res en un sentido tan patriótico cual deseare el 
más exigente. 

El Magisterio siempre se mostró enemigo de 
las restringidas, y hoy cunde la opinión, que 
ya manifestamos años atrás, de que deben abo 
lirse todas las clases de oposiciones, por lo 
desacreditado del sistema. También se ha ma
nifestado contra los abusos en los traslados por 
derecho de consorte; no menos en la división de 
escalafones, fomentadora de irritantes enconos 
entre sus componentes; la provisión interina, 
tan funesta para ta enseñanza; como de otros 
pormenores desfavorables a ía escuela y al 
maestro. 

Pues bien, todo ello subsiste muy empeorado 
en algunos extremos, contrariando los deseos 
de los Maestros; deseos discutidos y depurados 
por los mismos en sus asambleas públicas; de
seos traducidos en acuerdos concretos y eleva
dos a la superioridad con esperanza de que fue
ran atendidos y promulgados. 

¡Pero qué desencanto! La realidad es vergon
zosa. Cuanto Va ocurriendo lo prueba. No 
parece sino que por sistema se denieguen las 
cosas, muy puestas en razón, solicitadas por 
nuestras colectividades. Bien lo han reconocido 
algunos rotativos madrileños. 

Y es de observar que la indignación ha llega 
do a! colmo entre los elementos de la instruc
ción primaria naciona1; y ía efervescencia, como 
ácida espuma incontenida, salta por todas par
tes, singularmente por la provincia de León 
cuyos jóvenes maestros de ambos sexos suscri 
ben una circular dirigida a iodos los futuros 
opositores a escuelas, demandando la aproba
ción y cumplimiento de unas normas que juzga
mos merecen el incondicional aplauso por la 
virilidad demostrada y el conocimiento que su
pone de la realidad pedagógica, en orden al 
profesorado, digno de mejor suerte. 

¡Ah si tuviera efecto lo propuesto por esos 
leoneses! No acudir nadie a las oposiciones 
acabadas de convocar. El remedio sería eficaz. 
En ta! caso el aspecto de la cuestión cámbláría 
radicalmente, y el Estatuto, y el escalafón, y 
los sueldos., todo sufriría modificaciones en 
pro del niño pobre y del maestro, porque mejo
rar a ésto es mejorar a aquél; la educación po
pular, tan malparada en España por culpa de 
todos, progresaría con rapidez. 

El Estado español debe fijarse en que la Pe
dagogía nunca fué enemiga de la Economía 
nacional. Los Poderes públicos deben abordar 
sin más demora esa cuestió, siempre abandona
da con subterfugios que j smás convencieron a 
nadie. ; 

De lo contrario, persistiendo en sus equivoca
dos modos de ver, inconscientemente, quizá, 
lance ai Magisterio por derroteros impropios a 
nuestro entender; pero ¡Dios nos libre de la de
sesperación individual y colectiva! 

Además, que el derecho del niño pobre está 
hollado con la escasez de escuelas, no pudien-
do ingresar en ellas y quedando privado de los 
confortantes manjares de la enseñanza: fortale
za d'el cuerpo y luz del espíritu. El espectáculo 
dado en la Gorte de España, hace poco, por in
numerables madres en demanda de ingreso de 
sus hijos en los grupos escolares próximos a 
inaugurarse, es bochornoso para un pueblo que 
en sus pretéritos tiempos supo conquistar los 
bellos laureles de la cultura. 

Los requerimientos de la Pedagogía, que son 
los requerimientos loables de la civilización, de
ben atenderse, si no se quiere que las masas, 
ignorando su objeto y su destino ulterior, dege
neren en falanges tumultuarias, cuya fatal con
signa sea la tea y el botín. 

José Sanchh Almiñano 



L A A S O C I A C I O N . 

Las c o s a s e n s u l u g a r 
Como el resultado de la elección de Vocal 

representante para la Nac iona l , ha suscitado 
comentarios y suspicacias sobre la fo rma de 
propaganda hecha a favor del candidato ele
gido Sr. V ida l , siento la necesidad iaiparíosa 
de aclarar y puntual izar bien los hechos an
te los compañeros de la p rov ioc la . EÜ p r i 
mer lugar, porque soy enemigo, por tempera
mento, de enjuagues y chanchul los; y en se
gundo, para que los compañeros tengan los 
suficientes elementos de ju ic io , por si esas 
versiones erróneas que se propagan entraña
sen finalidades bastardas. 

Entre ios asuntos que se t ra ta ron en la se
sión celebrada en Teruel por la P rov inc i a l , 
el 13 de Septiembre ú i t imo, fué el de elegir 
representante para la Nac iona l , por haber 
cumplido el t iempo reglamentar io el compa
ñero Lahoz. Se dieron var ios nombres, que 
sirvieran como or ientación. Nombres que LA 
ASOCIACIÓN publ icó haciendo la sa lvedad, co
mo era lógico, de que cada uno de nosotros 
podíamos votar , no precisamente a aquéllos, 
BÍDO al que tuviéramos por conveniente. 

Entre los propuestos figuraba el de V i d a l , 
y como a ju ic io de unos cuantos amigos, que 
ros honramos con su amistad, éste reunía 
condiciones suficientes para poder represen
tarnos dignamente (lejos de pensar que L a v i -
fid, Lahoz y Serrano no estuvieraa igua lmen
te capacitados) nos propusimos t raba ja r su 
candidatura. Escribimos un manifiesro, de l 
que ya tienen not ic ia nuestros lectores, en el 
cual se exponían loa méritos o condiciones 
que adornan a V)d» l . Era propósito nuestro 
hacer l legar dicho manifiesto a todos los com
pañeros de la p rov inc ia por medio de LA ASO 
CIACIÓN, pero el Di rector Sr. Pu^yo, noñ con
testo, que *8entia no poder acceder a nuestro 
deseo, que hahia otros trabajos análogos y que 
en vista de ello, y contando con el cr i ter io de 
la Directiva, habían decidido no publ icar n in
gún escrito de esa naturaleza* Nos parec ieron 
acertadas y discretas tales razones y acorda
dos impr imi r lo y mandar lo d i rectamente a 
ios compañeros. 

Y no ha pasado absolutamente nada más. 
Kl resultado ha sido completamente favora -
^ e , pero ni aun ios más susceptibles podrán 
^ c i r que hubo incorrecc ión a lguna. 

Nada de coacciones de dir igentes a d i r i g i 

dos (como alguien deja entrever) porque los 
firmantes del manif iesto, no ocupamos n i ngán 
cargo d i rec t i vo , y además, porque considero 
a todos los nuestros con suficiente conscièn
cia e independencia de cr i ter io para no tole
r a r coacciones ni presiones de nadie. 

Propaganda, s i . Pero f ranca, leal , a plena 
luz; sin in tervención a lguna del interesado, 
que es el más per judicado; pues nadie i gno ra 
que dicho cargo l l eva consigo molestias y 
responsabil idades, y que por u n t o , su acep
tación es un verdadero sacri f ic io, a l c u a l , 
desde luego, sabíamos^que estaría dispuesto, 
conociendo su buena vo lun tad , su acendrado 
compañer ismo y su hombría de b ien. 

Creo está completamente aclarado, y si a l 
guno dice lo con t ra r i o , puedo asegurar que 
del iberadamente f a l t a a la ve rdad . 

Pascual Algás 
Torri jo del Campo, Diciembre 1930. 

Y a e s t á b i e n 
He leído en el número 897 de nuestra Re

v is ta el t raba jo de V ida l enderezado a Lahoz 
y me parece bien colocado nuestro represen-

j tan te . Supongo leería mi ar t ículo como ad -
I ve r tenc ia rob le y lea l de quien ha demostra

do amor a la Asociación en muy frecuentes y 
diversas maneras. Y de quien m i ra con aten1 
ció» la v ida societar ia de esta prov inc ia des
de hace mucho t iempo. 

L a D i recc ión , a su vez, contesta a mis 
preguntas como yo quería que me contestase. 

Un icamente he de hacer algunas ac lara
ciones: 

P r imera : Que sigo manteniendo, porque 
me parecen dignas de atención, mis conclu
siones a l representante, (no a V ida l : sino a 
cua lqu iera que l legue a serlo): Que no hay 
Madr id n i p rov inc ias y que conviene dar a 
la Prmanente mayor flexibilidad e indepen
dencia. 

Segunda: Que no había segunda in tenc ión 
en m i comentar io sobre )os me dios de propa
ganda. Ha r to sabe quien me baya leído que 
si a veces peco de algo es de contundente en 
exceso. Cuando, en otra prov inc ia , me pare
ció i r r egu la r c i e i t a elección, lo manifesté 
con una f rase tan !c tunda como jamás se ha 
oído entre tosot ios. Y eso que se t ra taba de 
persona muy quer ida y respetada. Pero a mí 
me parece que la elección de representanto 


